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Estimados lectores.

Antes de sumergirse en las páginas de esta edición, deseo tomar un momento para dirigirme a ustedes con sinceridad y transparencia. En la versión original de este libro, algunos errores dificultaron la comprensión de ciertos pasajes, y por ello, he dedicado tiempo para mejorar la coherencia del texto, con la intención de ofrecerles una experiencia más clara y fluida. Espero que puedan disfrutar de este libro, tanto como yo he disfrutado creándolo para ustedes.

Gracias por acompañarme en este viaje. Que esta lectura sea de su agrado. 

Con aprecio y gratitud, Heidi T Azocar S.
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El paso de la cruz 1989.

Cuando se aproximaba la neblina, enturbiaba de cierto modo el ambiente. Eso lo percibió Aurelio por un instante estando solo: a pesar de que este era el pueblo donde había estado toda su vida, se encontraba invadido por esta incomoda sensación. Como oficial de policía, Aurelio forma parte de la única estación policial activa más cercana a El paso de la cruz: muy poco concurrida comparada con la de la ciudad que está a unos 20 kilómetros de allí. Después de haber experimentado diversas emociones asomado por la ventana, se hecho hacia atrás con pasos suaves, dio la vuelta y fue a sentarse otra vez frente al escritorio. 

—¡Hola, Maritza! —dijo Aurelio sonriendo al ver llegar a su compañera de turno, aparentando estar de buen ánimo.  

Se puede decir que es un hombre de estatura regular, en comparación con la de sus compañeros. Es un tanto de cuerpo definido por su peso, tiene cierto perfil atractivo. Lo más resaltante de él, es su amabilidad y la completa disposición para realizar su trabajo. Este funcionario tiene una afinidad constante por ayudar a otras personas, aunque más inclinado por hacer respetar la ley: esa necesidad de Aurelio por hacer lo correcto, es lo que lo lleva a recibir el respeto de sus compañeros. 

—¡Hola!, todo está bien —le hizo saber ella, haciéndole un guiño coquetón. 

Esta mujer es bastante agraciada por sus atributos físicos: su figura parece el estereotipo de la mujer casi perfecta para ejercer el cargo de oficial, con un semblante fuerte y decidido, que sabe ajustar perfectamente a la necesidad del momento. Llegó con Marcos, su otro colega: la había acompañado en el recorrido, que le había tocado realizar por la rutina. Él tiene la particularidad de ser un hombre con un carácter muy pasivo y cordial: su tolerancia lo define a pesar de verse como un hombre de apariencia ruda. Los que lo conocen, pueden notar esa característica en él: este oficial activo es el más joven en dicha estación.

—Los veo algo agotados —expresó Aurelio—. ¿Qué les ocurrió, por qué traen esas caras trágicas? —«La verdad es que se ven desaliñados», pensó sin contrariedad.

Mientras se pasaba las manos por su cabeza, para aflojar y deshacer el moño que tenía en su cabellera, Maritza le respondió diciendo:

—Tuvimos algo de trabajo. No fue tanto. Se nos dañó un neumático cuando regresábamos, ¡después de todo... al final fue resuelto por nuestro apreciado Marcos! —puntualizó, dándole unas pequeñas palmadas en la espalda a Marcos. Se retiró algunos pasos directo hacia la cafetera para servirse algo de café. —«Gracias a dios sabe un poco de todo», se dijo con un profundo suspiro.

En tanto ella hacia esto, Aurelio aprovecho el momento para hablar con su compañero de manera discreta: al querer unirse Maritza a la conversación, Marcos se alejó de forma espontánea. Ella le ofreció a Aurelio la otra taza de café que había preparado, luego se sentó en un lado encima del escritorio frente a él y comenzó decirle: 

—Todo afuera está demasiado tranquilo, ni siquiera las hojas de los árboles se mueven... ¡Esto parece tan pacifico que se me eriza la piel! No parece cualquier día, estoy recordando historias tenebrosas. 

—No tenía idea que te sintieras intimidada por un clima —replicó Marcos en tono burlón. 

—Todavía te falta mucho que aprender en este ambiente, mujer. Deberías temer a los vivos y no a los muertos —acotó Aurelio sin ánimo de persuadirla de lo contrario.

—No se burlen chicos. Lo que pasa es que no termino de acostumbrarme. Siempre es lo mismo con ustedes, a cualquier cosa le sacan un chiste —espetó ella.

—No lo tomes personal querida. Yo también soy tan citadino como tú, y se a lo que te refieres. Es algo pesado sentirse aislado aquí en medio de la vegetación. Pero también nos favorece, aquí nunca pasa nada —dijo Marcos para omitir más detalles.  

—A medida que pasa el tiempo te acostumbras a todo —dijo Aurelio pasivo, mirándola con ternura. Él se levantó despacio, estando muy cerca de ella le susurró unas palabras diciéndole: 

—Voy a salir un momento. Nada de cuidado. —Puso su taza en el escritorio, separándose un tanto esquivo. «Lo siento, no tengo ganas de responder nada más, estoy pendiente de otra cosa». 

Un calor intenso le invadió el rostro a Maritza pensando que había sido un rechazo, pero se relajó y lo descarto, solo estaba un poco confundida. No le quedó más que preguntarse, por qué sin mediar otras palabras, él saco las llaves de su auto en vez de agarrar las de la patrulla para salir: aparentemente no podía irse en su auto personal sin haber terminado su horario reglamentario de trabajo; incluso así, se dispuso a salir. 

—Les hablo en un rato —dijo sin mirar atrás para despedirse dirigiéndose a la puerta para irse.

Estando afuera, se quedó parado un momento observando la neblina, que a veces envolvía todo el pueblo colándose entre los árboles, y las plantas que rodean la estación, creando ese ambiente misterioso y tranquilo. A un lado, cerca de la entrada, en un banco de madera; para que los visitantes puedan esperar, estuvo tentado a sentarse, para seguir mirando la vegetación alrededor de la estación, incluyendo pinos, cipreses y algunas flores silvestres, que crecen en esta tierra húmeda también por la lluvia continua: acto seguido entró en el auto, lo prendió y comenzó a conducir.

Siendo perspicaz, mirándolo alejarse desde la ventana, a Maritza le estaban pasando algunas preguntas por su cabeza; por qué salió justo en ese momento, mucho antes de finalizar su turno de trabajo. ¿Por qué no salir en la patrulla y regresar? Esa actitud de Aurelio le resultó poco común, porque ellos tienen una buena comunicación y pensó en preguntarle a Marcos. «Este amiguito debe saber algo».

—¿Qué es lo que pasa con él? ¿Hay algo que no es nuestro asunto? Siempre nos comentamos las cosas personales o de uno u otro proyecto. Esa ridícula discreción me hizo sentir fuera de lugar. ¿Te dijo algo a ti? —dijo con los brazos cruzados ante las dudas, para esconder las emociones que no quería mostrar.

Marcos aún se encontraba parado frente a la cafetera sirviéndose su café. Sin embargo, se dio cuenta de que esa postura expresaba su vulnerabilidad interna. Le respondió con un poco de indiferencia para desviar esa inquietud de ella: consiente de que a veces se podía poner muy quisquillosa hasta conseguir la información que quiere. 

—¡No debe ser nada importante!, tú ya lo conoces... para él todo debe estar en su lugar. Lo veremos luego y después nos dirá como le fue... no creo que sea nada de qué preocuparse. —Agarró su café y se sentó frente al escritorio sin inmutarse por eso. —«Ay, que no valla a empezar con sus preguntas, siempre quiere saberlo todo y no voy a ser imprudente».

Aurelio estaba haciendo lo posible por llegar a casa deprisa; a pesar de una incómoda visibilidad durante el trayecto debido a la neblina: no era común que llegara a casa, antes de su hora de salida del trabajo, sin el vehículo policial. Así le pareció a la dueña de la cafetería cuando lo vio pasar frente a su negocio. 

Esto lo propicio una llamada que recibió y lo dejo algo perturbado mientras estaba solo en la estación. Ese fue el motivo real por el cual decidió retirarse de sus labores: no quiso inquietar a sus compañeros. Por eso decidió acudir solo a este llamado, que hacía referencia a su hogar: deseando que todo fuera una confusión y luego quizás quedarse en su casa para pasar el mal momento. 

Al llegar frente a la casa se estacionó: la casa tenía dos plantas y las paredes eran de mampostería con un recubrimiento suave en tonos crema y ocre, y las esquinas mostraban un trabajo de piedra irregular que daba sensación de rusticidad y solidez. El techo incorporaba tejas de arcilla en tonos terracota, con vigas expuestas de madera que se veían desde el exterior sosteniendo el ático ventilado. La fachada tenía grandes ventanales de vidrio con soporte metálico en color oscuro, organizados en marcos rectos permitiendo que la luz natural inunde los interiores con un piso de madera. Las puertas eran de madera maciza con herrajes de hierro. También tenía un sótano que les funciona como espacio de reserva y almacenamiento, con paredes de ladrillo visto; una iluminación cálida y un piso de piedra pulida que se mantiene fresco: era una linda casa rodeada de un jardín bien cuidado.

Aurelio miró que la puerta estaba medio abierta desde su auto: tomó el arma que había puesto en la guantera un tanto nervioso, luego salió del auto: entró y comenzó a llamar en voz alta. 

—¡Madre! ¡Madre!, ¿estás aquí? —Sus manos comenzaron a ponerse sudorosas sosteniendo el arma con precaución. La sensación de calor en la piel, solo era la respuesta de la tensión emocional oprimida por no obtener respuesta. Aun así, hizo el mismo llamado varias veces... entre tanto, daba pasos hacia adelante cada vez más preocupado, pero nadie respondía: igual seguía llamando en un tono mucho más fuerte. 

Él no estaba acostumbrado a esta peculiar situación. Cada vez que tenía un poco de tiempo, pasaba a darle un vistazo a su madre: ella de forma textual era muy atenta; hubiese corrido a saludarlo al escuchar su voz para ofrecerle alguna merienda, también a cualquiera de sus compañeros como siempre. Ella respetaba la profesión de su hijo y lo apoyaba en cualquier momento: se puede decir que es irreprochable como madre viuda. Los llamados de Aurelio se hacían cada vez más intensos: al no recibir respuesta de su madre tanteando la casa optó por comenzar a llamar a su esposa. La verdad es que ella no es la mujer atenta que cualquier esposo desearía tener. 

—¡Ligia! ¡Ligia!, ¿dónde estás? —Se dio cuenta que sus gritos en ese espacio eran en vano. 

La conducta de este hombre se iba transformando en una mezcla intensa de emociones y reacciones, que mostraban su estado de angustia y confusión. Al llegar a su hogar, llamar a su madre y esposa sin obtener respuesta, experimentaba una creciente ansiedad. Su corazón se aceleraba, y las manos comenzaron a temblarle mientras intentaba comunicarse, comenzó a sentir una preocupación palpable.

A medida que no recibía respuesta, su ansiedad se intensificaba: comenzó a recorrer el lugar con pasos aprensivos, con la respiración entrecortada y una sensación de peligro inminente que lo invadía. La incertidumbre y el temor hicieron que su mente se llenara de pensamientos negativos y catastróficos: intentando racionalizar lo que podría estar sucediendo, pero sin encontrar respuestas. Así que decidió subir las escaleras que dan al siguiente piso, entró rápido en la habitación más próxima y vio a Ligia. 

Ella se encontraba en el piso de rodillas, tenía la cabeza recostada en la pared. Cuando Aurelio se acercó a ella, miró con asombro que tenía un puñal tallado en forma de cruz clavado en la boca: era probable que le hubiese salido una parte por el otro costado, dada la estampa que mostraba, rodeada de un charco de sangre. 

Extremadamente impresionado al verla muerta en esas extrañas condiciones, estaba propenso a ser dominado por el terror. Comenzó a gritar por ayuda: hay una considerable distancia entre una casa y otras. Desesperado por completo, intenta irse de esta escena, pero la confusión entre quedarse o salir lo atormentaba. Se puso las manos sobre su cabeza en tanto trata de pensar con lucidez que puede hacer: el llanto por el dolor que siente aumenta, deduciendo lo siniestro que este hecho aparenta. Su actitud se tornó en una mezcla de horror, incredulidad y desesperación. La visión de la cruz de metal enterrada en la boca era impactante y siniestra: provocándole un rechazo visceral y una sensación de que algo muy oscuro había ocurrido. Se quedó paralizado por unos segundos, con la vista fija en ese símbolo, sintiendo un fuerte nudo en el estómago y una profunda tristeza mezclada con miedo. 

Después de este breve lapsus mental, volteo la mirada hacia el final de la habitación, miró a un lado detrás de la cama la punta de unos zapatos sobresaliendo algunos centímetros: se notaba que alguien los traía puestos. Se acercó con precaución; se fija que es su madre quien está tirada en el piso, dando la impresión de una mujer congelada, con sus ojos bien abiertos boca arriba. Por la imagen que transmitía ese rostro, cualquiera pensaría que deseaba decir algo antes de fallecer. Presuroso, la sostuvo en sus brazos para tomarle el pulso: le resultó pavoroso verificar que estaba muerta. La cargo para colocarla sobre la cama, y explotó en llanto sin poder evitarlo. De una forma triste y desoladora, expresaba con balbuceos las preguntas que se hacía. 

—¡¿Por qué paso esto?, ¿por qué justo a mi familia? Qué-qué-qué está sucediendo. —Al encontrar a su madre de esa manera, le sumó más confusión y terror a su estado emocional. 

Ambas personas muertas en circunstancias tan perturbadoras, le dieron la sensación de que lo ocurrido era malévolo, como si hubieran sido víctima de un acto brutal y macabro. No entendía qué pasó ni por qué. La impresión de desorientación, el sentimiento de pérdida, y la percepción de un entorno que parece salido de una pesadilla, lo dejaron conmocionado por completo, con una sensación de vacío, desesperanza y un profundo temor a lo desconocido.

A partir de este momento, su conducta sería la de un hombre atormentado, atrapado entre la incredulidad y el horror, con una angustia que manifiesta con lágrimas y gritos, entre una latente parálisis emocional: mientras intenta procesar esa escena siniestra e imposible de comprender. Ahora es un hombre con el alma desgarrada a través de este dolor: las lágrimas que salían de sus ojos no cesaban hasta hinchárselos, su cuerpo se veía humedecido por el goteo del sudor que brotaba de toda su anatomía. 

Después de un largo momento arrodillado frente a la cama cabizbajo, acariciaba las manos de su madre mientras observaba a Ligia. Al verse envuelto en esta cruel situación, Aurelio hizo todo lo posible por calmar su llanto exterior: cayó en cuenta de que no había vuelta atrás. Él ya no volverá a verlas, todo su mundo se ha marchado con ellas; han muerto su madre y su esposa, esa es su realidad. No estarán con él en lo absoluto, y no tiene ánimos de proyectarse, en qué forma paso esto o por qué motivo. Ya no está interesado en obtener esas respuestas: lo único que se percibe es un hombre que se está desvaneciendo. 

Sintiendo en extremo, la más cruel impotencia, caminó hacia la otra habitación. «Perdóname Dios por lo que voy a hacer..., esta vida que me resta ya no tiene ningún sentido», pensó. 

Tomó unas sábanas, comenzó a amarrarlas de la ventana: hizo algunos nudos asegurándose de que estuvieran resistentes. Después de hacer esto, agarró una extensión de las sábanas anudadas: tomó la determinación de amarrar una parte alrededor de su cuello; salió atreves de la ventana dejándose caer. Cuando lo hizo, quedó colgado sin poner ninguna objeción: fue su decisión quedarse allí hasta morir. Desde la distancia se podía ver a este hombre, colgado tristemente de esa ventana. 

El día que se llevó a cabo el funeral de estas personas, en el cementerio se podía ver entre tanto silencio y soledad, a una niña que estaba parada frente a las tumbas observándolas: sollozando un tanto nerviosa, frotando de manera constante un rosario que tenía en su mano. 
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Época actual.

Una espesa y frondosa vegetación se podía ver durante el trayecto, que recorría un camión de mudanza, andando por la carretera, hasta llegar a un cruce del camino, donde se encontraba una estación de policía. Es una estructura sencilla y acogedora, construida con ladrillos rojos y paredes de madera pintadas en un tono suave. La fachada no es muy grande: refleja la tranquilidad del pueblo a donde se dirige; tiene un aspecto algo envejecida por el paso del tiempo, pero bien cuidada. 

Su pequeña puerta de madera, con una ventana de cristal en la parte superior, protegida por una persiana metálica, que a veces se deja bajada. A la izquierda, se encuentra un letrero de madera pintado a mano que dice “Estación de Policía” en letras sencillas, con un escudo policial dibujado que parece haber sido pintado con cariño. Sobre la puerta, hay una lámpara de farol antiguo, de hierro negro, que emite una luz cálida y tenue: especialmente al amanecer. Después de un corto trayecto, se ve un viejo letrero de madera, que anuncia la entrada a “El paso de la cruz”. 

El conductor entró por la vía indicada; después de recorrer cierta distancia le llamó la atención una linda iglesia cerca de una cafetería: ubicadas entre algunas casas separadas con amplia distancia; fijándose de manera continua en este hermoso paisaje natural, por la extensión de sus bien cuidados espacios. Este camión, llegó a la dirección correspondiente donde debía llegar la carga. 

La mañana se siente cálida por un sol resplandeciente: eso es bastante favorable para un día de múltiples actividades, se percibe en el ambiente. Cuando el conductor toco la bocina del camión, después de estacionarse frente a la casa, salió a responder el llamado muy rápido Rosaura: su aspecto prepotente denota cierta vulgaridad en el andar, ella parecía a simple vista ser la típica mala hija de algún vecindario en decadencia y propenso a ser destruido. Es de buena estatura y piel blanca, con una mediana cabellera rubia y ojos claros: se le nota algo descuidada. Su mirada de angustia y ojerosa se centró en el camión: se capta un poco alterada. En ese momento decidió decirle al chofer y a sus ayudantes cuando bajaban del camión sus cuantas cosas.

—¡Oigan! ¿Qué fue lo que paso, porque tanto retraso con la mudanza?, estoy muy molesta, ¡esto me ha costado, haber pasado toda la noche como un perro!, ¡allí están todas mis cosas! —Ella estaba desahogando su enojo —, ¡debería meterles un reclamo, para descontarles dinero por su ineficiencia! Ustedes son unos incompetentes. No valen tanto su costo, por esto que le hacen a la gente que confía en su palabra.
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